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Proyectos migratorios, itinerarios laborales 

y redes microsociales de los emigrantes 

en su correspondencia familiar: 

dos gallegos en buenos aires (1950-1966)1 

Raúl Soutelo Vázquez 

RESUMEN: 

Este artículo plantea un análisis microsocial de los proyectos migratorios, de las 
trayectorias laborales y vitales, y de las redes primarias en las que actuaron los emigran-
tes. Utiliza los epistolarios familiares de dos gallegos emigrados en Buenos Aires a me-
diados del siglo pasado y la memoria oral de los receptores de esa documentación. Ex-
pone las múltiples funciones de esa correspondencia epistolar en el espacio social de 
esas familias con emigrantes y el carácter dinámico de sus relaciones internas. 
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ABSTRACT:  

The article raises the issue of migration project´s microsocial analysis: Their vital 
and working development and the primary nets they acted in. Two sources are used: 
The family letters written by two Galician who emigrated to Buenos Aires in the 20 th 
centurie´s second half and the addressee´s oral memory of that documents. The article 
shows the correspondence´s multiple functions within this familie´s social space and 
the dinamic character of their internal relationship. 

Key words: Microsocial net, family letters, vital development and migrations projects. 

———— 

 1 Presentamos una primera versión de este trabajo en el Congreso Internacional Galicia: éxodos e 

retornos, Consello da Cultura Galega, Santiago de Compostela (11/14-7-2006), agradecemos las observa-
ciones que nos hicieron, entonces, los profesores Liliana da Orden, Fernando Devoto, Alejandro Fer-
nández y Xosé Manoel Núñez Seixas. 
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INTRODUCCIÓN. 
 
Las cartas escritas y recibidas por los emigrantes reflejan el desarrollo de sus 

proyectos de vida, el flujo de los recursos en las redes primarias dentro de las cuales 
actuaban, sus itinerarios laborales y las relaciones microsociales postemigratorias que 
mantuvieron en los países de destino. Por eso interesa conocer las funciones econó-
micas y sociorrelacionales que cumplía esa correspondencia en las redes familiares de 
los emigrantes. Para ello utilizaremos como muestra empírica la producción epistolar 
de Luis Vázquez Lois de A Touza (Maside, Ourense) y Manuel Bargiela de Salvaterra 
de Miño (Pontevedra). Los dos emigraron a Buenos Aires a mediados del siglo pasa-
do, dentro de sus respectivas redes familiares, crearon allá su propia familia y se esta-
blecieron definitivamente, individualizando sus proyectos de vida respecto de las 
estrategias e intereses de su familia de origen. Analizaremos las cartas conservadas de 
las que ellos enviaron a sus padres y hermanos desde la perspectiva microsocial y del 
análisis de redes que se viene utilizando en los estudios migratorios internacionales2. 
Los conceptos de red microsocial y espacio social nos remiten al conjunto de las 
relaciones pre y postemigratorias que mantenían los inmigrantes, tanto en el escena-
rio social de procedencia como en los ámbitos sociales a los que llegaron para traba-
jar y vivir3. Esos dos escenarios constituían el referente cultural, relacional, laboral y 
de intereses concretos de los emigrantes, como refleja su producción epistolar, que 
demuestra el transnacionalismo de aquellas personas que con una instrucción escasa 
y con poca cualificación profesional, pero con sólidas relaciones microsociales que 
facilitaron su integración laboral y social en los países americanos. 

Nos interesa conocer, en segundo lugar, la evolución del proyecto migratorio y 
de las relaciones con la familia de origen. El envío de paquetes de ropa desde Argen-
tina para los familiares de casa, los conflictos internos al dividir la herencia paterna, o 
la progresiva individualización de las estrategias reproductivas de los emigrados, que 
reducen el envío de cartas y remesas para sus padres y hermanos cuando crean su 
propia familia y desarrollan su proyecto de vida autónomo, son algunos de los temas 
que aparecen en esa relación epistolar. En tercer lugar, las condiciones de integración 
laboral y social de los gallegos que llegaron a Buenos Aires a partir de 1946 resulta-
ban muy ventajosas para ellos, en comparación con la falta de oportunidades labora-
les y de vida que había sufrido en sus lugares de origen. De todos modos, la imagen 
de la situación socioeconómica de Argentina que transmiten en su producción epis-
tolar está mediatizada por su trayectoria laboral, como veremos en el disimulado 

———— 

 2 La crisis de los paradigmas estructuralistas en la década de los noventa del siglo pasado y la ex-
pansión de nuevas formas de hacer historia, más próximas a la sociología y a la antropología, produjo 
un interesante debate sobre las escalas de observación de los procesos migratorios y las fuentes para 
analizar sus características, dinámicas y dimensiones. Esta nueva perspectiva generó una provechosa 
interdisciplinaridad en el análisis de redes y un interesante debate que puede seguirse en la revista Estu-

dios Migratorios Latinoamericanos (Moya, 1996; Devoto y Otero, 2003). 
 3 No expondremos aquí las definiciones de red microsocial y espacio social, remitimos, como 

ejemplo de la abundante bibliografía especializada y al alcance del lector interesado, a las aproximacio-
nes que han realizado los profesores Fernando Devoto (1988 y 1991), Eduardo Míguez (1995 y 2001) y 
al libro colectivo coordinado por María Berg y Hernán Otero (1995). 
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peronismo de un obrero como Manuel Bargiela, frente al rechazo a la conflictividad 
social y las huelgas de un pequeño comerciante como Luis Vázquez4. 

 
 

2.  DOS REDES FAMILIARES DE GALLEGOS EMIGRADOS EN BUENOS AIRES A TRA-

VÉS DE LA CORRESPONDENCIA EPISTOLAR QUE CONSERVARON (1949-1989). 
 
Hemos escogido dos epistolarios familiares que son representativos de la emi-

gración gallega en lo que se refiere al tipo de emigrante (varón joven), a las activida-
des económicas desarrolladas en el país de destino (obreros o pequeños comercian-
tes) y a la elección de este, pues Argentina fue el principal destino migratorio de 
españoles, gallegos y pontevedreses a lo largo del siglo pasado. Estos últimos desa-
rrollaron una fuerte tradición migratoria hacia Buenos Aires desde mediados del 
siglo XIX, realimentada por redes microsociales durante varias generaciones, para 
reequilibrar la ratio doméstica entre consumidores y productores, permitir que los 
hijos tuviesen mejores oportunidades de vida y esperar que ellos correspondiesen 
con el envío de remesas para su familia de origen5. Así lo hicieron los Bargiela de 
Salvaterra de Miño (Pontevedra), que habían desarrollado una estrategia reproductiva 
consistente en la emigración de un matrimonio y la permanencia de otro en la explo-
tación familiar, desde la generación anterior a la que observaremos en este trabajo. 
Además, los hermanos Antonio y Manuel Bargiela Fuentes se casaron con las her-
manas Encarnación y Arminda Porto Gayoso. Antonio se convirtió en el hombre de 
confianza y representante de su hermano y sus cuñados Arminda, Benito y Rosa, que 
también habían emigrado a Argentina. Antonio es, en definitiva, un ejemplo del pa-
riente mediador o “bisagra”, que tiene mayor densidad de relaciones en la red fami-
liar y ocupa una posición central en ella desde un vértice geográfico de la misma, en 
el sentido expuesto, en su día, por Elizabeth Bott (1990: 182 y nota 6)6. Por su parte, 

———— 

 4 Lógicamente, la percepción sobre la realidad económica y social del país que les acogía, refleja-
da en sus cartas depende de múltiples factores pues todas las personas y, también, los emigrantes des-
criben en sus cartas y reconstituyen en sus recuerdos las experiencias laborales, la vida cotidiana en sus 
pensiones y hogares, y, en general, la multidimensionalidad de las relaciones microsociales que estable-
cieron durante su estancia en Argentina, en el sentido que han señalado autores como M. Halbwachs 
(2004: 36) y J. C. Moya (1996: 298-299). Analizamos las posibilidades heurísticas y los problemas que 
plantea el uso de los epistolarios familiares como fragmentos de memoria individual y familiar suscepti-
bles de convertirse en fuente para los estudios migratorios, tomando como muestras las cartas de los 
Gonzalez Añel de Carballedo en Lugo (Soutelo Vázquez, 2001) y de los Naveiras de San Sadurniño en 
Ferrolterra (Núñez Seixas y Soutelo Vázquez, 2004). 

 5 Las características generales de la emigración gallega a Argentina están expuestas en la obra co-
lectiva coordinada por Xosé Manoel Núñez (2001), quien ha estudiado la formación de estereotipos 
étnicos e identidades colectivas entre/sobre este colectivo inmigrado (Núñez Seixas, 2002). 

 6 La memoria oral de la familia documenta que la anciana madre, ya viuda, y su hija enferma so-
brevivían con las remesas que enviaba Manuel, con la venta de alguna finca y, sobre todo, con la ayuda 
cotidiana de Antonio que ejerció el rol de hombre de la casa, encargándose de cuidar a ambas y actuan-
do como apoderado de los bienes de su hermano y de sus cuñados. Estos asuntos en común les obliga-
ron a mantener una comunicación epistolar frecuente, que duró más de treinta años (entre 1955 y 1989) 
y fue conservada, en parte, por el propio Antonio Bargiela. 
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Manuel Bargiela y Arminda Porto emigraron dentro de las respectivas redes familia-
res pues sus tíos estaban en Argentina desde los años veinte del siglo pasado.7 

 
 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de las informaciones enviadas por Vanesa Martínez Ojea y 
Claudia Bargiela Alonso a través de correo electrónico. 

 
 
Benito, que era el hermano mayor de Arminda y de Rosa Porto Gayoso las re-

clamó para Argentina, con sus hijos respectivos (Arturo y Manuel), en 1948. Manuel 
Bargiela llegó al año siguiente, reclamado por su primo Laureano Bargiela. Estamos 
ante un ejemplo claro de se activaban las relaciones preemigratorias entre miembros 
de la familia (nuclear o extensa), para facilitar la movilidad espacial y la integración 

———— 

 7 Agradecemos expresamente la generosidad de Vanesa Martínez Ojea y de su prima Claudia 
Bargiela Alonso. Aquella recuperó las cartas y las fotos familiares recibidas por su bisabuelo Antonio, 
las transcribió y nos facilitó una copia. Claudia nos remitió informaciones precisas para documentar el 
itinerario laboral y vital de sus abuelos en la emigración. Los matrimonios ‘a trueque’ eran una práctica 
de microendogamia territorial y social muy extendida en todas las sociedades rurales europeas, porque 
garantizaba el intercambio recíproco de mano de obra, el conocimiento de las cualidades del consorte, 
la unión entre dos ‘casas’ vecinas y evitaban la dispersión de sus patrimonios, porque los consortes 
renunciaban a la herencia de la casa que abandonaban al casarse para la de sus suegros (Saavedra, 1994: 
215 e 216; Muñoz, 2001: 73). La alta concentración de emigrantes de Salvaterra de Miño en Buenos 
Aires durante las primeras décadas del siglo XX, permitió que crearan varias sociedades de ámbito 
microterritorial para financiar obras de interés público (centros escolares, etc) en sus parroquias de 
origen. La pionera de esas sociedades fue la denominada Unión de Alján, que pretendía actuar sobre la 
parroquia de Alxén y que aún existía en 1920. Los emigrados de las parroquias de Fornelos de Ribeira 
crearon, sucesivamente, las sociedades La Concordia (1904), Hijos de Fornelos y Anexos (1920) y 
Unión Progresista (1921). Fusionándose, más tarde, en la denominada Distrito de Salvatierra de Miño, 
que actuó en todo el ayuntamiento, según los datos facilitados por X. M. Núñez Seixas. 
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sociolaboral de otros miembros de la red, porque aquellas acostumbraban a ser más 
fuertes y duraderas (Bott, 1990: 108, 133, 142-143 y 166-167). Pues bien, las cartas 
que conservó Antonio permiten reconstruir, en parte, las trayectorias profesionales y 
sociales de los miembros de esa red, relacionándolas con las estrategias reproductivas 
del grupo doméstico y con su percepción de las dinámicas socioeconómicas y políti-
cas de los espacios sociales en los que vivieron. Sintetizamos a continuación las ca-
racterísticas morfológicas del epistolario familiar de los Bargiela. 

 
 

CUADRO 1: Características del epistolario Bargiela (1955-1989) 

EMISOR RECEPTOR CARTAS CONSERVADAS

FechasNombre y 
apellidos

Residencia
Relación con el 

receptor
Nombre y 
apellidos

Residencia
Nº

total 1ª Última Años 

Manuel Bargiela 
Fuentes

Buenos Aires 
Hermanos y 
apoderado

49 19-12-1955 29-3-1989 34 

Arturo Bargiela 
Porto

Buenos Aires 
Sobrino e hijo 

del anterior 

Antonio
Bargiela
Fuentes 6 1-4-1955 28-1-1969 14 

Arminda Porto 
Gayoso

Buenos Aires 
Tía materna 

política
Rafael Ojea 

Gándara

Salvaterra
de Miño 

Pontevedra,
Galicia

1 10-12-1997 1  

 
Fuente: Elaboración propia a partir de la transcripción del epistolario Bargiela.  
 
 
La participación de Manuel Bargiela en la Guerra Civil marcó sus convicciones 

del mismo modo que la miseria y el hambre de la posguerra le empujaron a emigrar, 
huyendo del racionamiento y de la Tasa impuestos por la dictadura franquista8. Su 
correspondencia demuestra que el acceso a la red microsocial de la que formaban 
parte los Bargiela era selectivo y estaba restringido a aquellas personas con las que 
mantenían unas relaciones preemigratorias fuertes. La ayuda directa de las redes mi-
crosociales suplía los escasos conocimientos de instrucción elemental y profesional 
de los emigrantes recién llegados, proporcionándoles alojamiento, empleo y una red 
de relaciones personales que facilitaba su integración sociolaboral en los países de 
destino (Moya, 1997 y 2001). Es por ello que no podemos establecer una relación 
unívoca entre el grado de instrucción formal de los inmigrantes y el éxito que conse-
guían, pues intervenían otros factores, como esas relaciones primarias con los fami-
liares y amigos9. Pero los emigrados reaccionaban con cautela y evasivas ante la peti-
ción de ayuda de otros parientes o vecinos a los que no conocían directamente. Los 

———— 

 8 Las cartas enviadas por Manuel a su hermano reflejan la huella indeleble que dejó la situación 
de la posguerra en la percepción de la realidad por aquellas personas que crecieron en los tiempos del 
hambre del primer Franquismo. Así, por ejemplo, en la carta 34 del epistolario, que remite a su herma-
no Antonio desde Buenos Aires con fecha del 24 de marzo 1975, dice: [...] Ojalá quen Portugal no se este 

cocinando un buen caldo como en España en 1936 toda via pienso tres años de puro sacrificio y llege acasa echo un pordio-

sero sin una peseta en los bolsillos lleno de piogos pido que nopase lo mismo a nuestros vecinos portugueses despues de 

cincuenta años de ditadura puede benir cual quier cosa el capital se hace sonar fuerte nose resina. 
 9 Sirva como ejemplo el primo Laureano que reclamó a Manuel Bargiela, pues no estaba alfabe-

tizado por lo que dice Manuel a su hermano Antonio, en la carta 24 (fechada en Buenos Aires a 6 de 
maio de 1968), pero había progresado económicamente, ayudó a muchos vecinos y tenía una elevada 
densidad de relaciones en su red microsocial. 
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informes sobre las cualidades del aspirante a emigrar, que enviaban por carta los 
familiares con los que mantenían esa relación preemigratoria fuerte, evitaban que los 
emigrados comprometiesen su ayuda con quienes pudiesen defraudarles a posteriori:  

 
[Buenos Aires 9 Mayo 1961] ... Laureano tubo noticias de su sobrino Delio que le pi-

de si lo reclama para esta Laureano mepide mi parecer sobre el muchacho pero cuando yo vine era 
una criatura [...] Le dige que en esa averia quien podia y saberia informar de las condiciones del 
muchacho [...] Te nombre ati sime aces el fabor informas si es buen chico trabajador [...] Lau-
reano noquiere que se sepa que pide informes personales de su sobrino pero quiere saber algo de 
las formas del muchacho [...] Tiene reclamado a muchos ni todos lo merecian algunos le dieron 
dolor de cabeza10. 

 
Otro mecanismo para evitar la prestación de esa ayuda cuando no se trataba de 

un compromiso inevitable, ya fuese porque mantenían una relación fuerte y directas 
con ellos o porque los recomendaba un tercero que ocupase una posición central en 
la red familiar, era transmitir una imagen excesivamente negativa de la situación eco-
nómica y laboral en el país de acogida con el objetivo de disuadirles de que no lo esco-
giesen como destino. Desmentían, en primer lugar, la supuesta facilidad de ‘hacer las 
Américas’ y para evitar la prestación de ayuda a aquellos recién llegados cuya amistad 
no era importante para ellos11. Este comportamiento estratégico nos remite al fun-
cionamiento de las redes familiares teorizado por Elizabeth Bott, quién explicó que 
las redes pierden conectividad o densidad de relaciones cuando se produce la movili-
dad espacial de algunos de sus miembros. Las relaciones familiares son, entonces, las 
que tienen más posibilidad de mantenerse, debido a la expectativa de ayuda recíproca 
dentro del grupo doméstico de origen y entre la parentela de las mujeres12. 

———— 

10 Carta 9 del epistolario Bargiela. Sabemos, por una alusión en la carta 16, que Delio emigró, fi-
nalmente, a Alemania. De todos modos, reclamar o, por lo menos, acoger a los sobrinos, era una prácti-
ca habitual dentro de las redes familiares de los emigrados. El propio Manuel Bargiela cuenta a su her-
mano, en la carta 12, que nuestro sobrino Antonio Pereira vino a Buenos Aires paro en nuestra casa osea con nosotros 

22 dias... [Buenos Aires 9/12/1963]. 
11 Esto se refleja con frecuencia en la producción epistolar de los emigrantes cuando llevaban va-

rios años de ausencia y buena parte de las relaciones preemigratorias habían perdido centralidad en su 
proyecto de vida. Luis Vázquez, por ejemplo, responde en la carta 44 enviada a sus padres, que me dicen 

que viene la Manuela, yo no tuve noticia alguna pero no se como la gente se atreve a venir viendo como se está poniendo esto 

[...] Cada vez está peor [Buenos Aires, 1-12-1958]. Mantiene la misma despreocupación respecto a otro 
pariente, aclarando que nada sabe de su llegada a Buenos Aires en septiembre de 1961. Y en la carta 54 
confiesa a sus padres que menos me preocupé de enterarme al saber lo que fue a decirles [...] Tantas veces llevé desen-

gaños de muchos que le tenía confianza que ya no me extraña ninguna cosa. 
12 Sin embargo, esta misma autora apunta la necesidad de comparar el tipo y grado de intimidad y compro-

miso para con los amigos, vecinos y parientes [y] cuantificar la conectividad no solamente del total de la red, sino también de la 

parte de la red formada por parientes, la formada por amigos y la formada por los vecinos (Bott, 1990: 134). Los epistola-
rios familiares permiten medir, indirectamente, esa densidad de relaciones al triple nivel del número de 
cartas recibidas, de las que conservó el receptor de cada emisor (lo que indica la importancia que tiene la 
relación para aquél) y del contenido de las que se conservan, como veremos en el caso de Luis Vázquez. 
Tal comportamiento es racional si tenemos en cuenta la importancia de las relaciones fuertes que mantení-
an dentro de la familia nuclear, porque ellos eran los destinatarios de los afectos y remesas de los emigra-
dos pero, también, por la constante necesidad que tenían de alguien de confianza que gestionase sus asun-
tos en el viejo país. Mientras que el resto de los parientes y amigos con los que se habían relacionado 
antes de marchar, por lo regular, solo recurrían a ellos cuando necesitaban ayuda directa para emigrar. 
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Los Vázquez Lois eran originarios del pueblo de A Touza de Maside en la co-
marca ourensana de O Carballiño, que tenía una fuerte tradición de trato de ganado 
en las ferias y una fortísima emigración a América y, concretamente, a Argentina, 
desde el siglo XIX. De hecho, este partido judicial fuel el que experimentó un mayor 
saldo migratorio en toda la provincia de Ourense, y los masidaos se concentraron en 
Buenos Aires, creando varias sociedades microterritoriales para fomentar la instruc-
ción y otras obras públicas en sus parroquias de origen13. La familia de origen de Luis 
Vazquez Lois formó parte de ese éxodo, pues tenían miembros emigrados en Argen-
tina desde antes de la Guerra Civil. Él se limitó a activar esa red familiar para emigrar 
y encontrar trabajo allá a finales de 1952. Cuatro años más tarde ya se independizó 
de la misma y, también, del proyecto de vida de su familia de origen.14 

 
 

 
Fuente: Elaboración propia a partir del epistolario familiar de los Vázquez Lois y de las in-
formaciones orales facilitadas por Concha V. L. de A Touza (Maside).  

———— 

13 Entre 1860 y 1910 partieron de esta comarca con destino a América un total de 10.159 emi-
grantes y el éxodo aumentó en las décadas siguientes, pues se registraron 11.681 salidas entre 1900 y 
1930 (Villares y Fernández, 1996: 106-107). Los emigrantes de O Carballiño fundaron cuatro socieda-
des de instrucción en Argentina y otras dos en Cuba, mientras que sus vecinos de Maside crearon tres 
en Buenos Aires (Hijos del Ayuntamiento de Maside y sus contornos en 1915, Círculo Daconés y Cen-
tro Cultural y Recreativo Masidense, que funcionaban en 1928 y 1931, respectivamente), según los 
datos que nos ha facilitado el profesor Núñez Seixas. 

14 La primera carta de Luis Vázquez que conservaron sus padres Manuel Vázquez Fernández y 
Teresa Lois Figueras tiene fecha de noviembre de 1952, por lo que deducimos que llegó en ese mismo 
año. Aquellos conservaron ochenta y cuatro cartas enviadas por el propio hijo emigrado en Buenos 
Aires y por su tía Teresa Lois, entre 1953 y febrero de 1968, además de otras doce cartas remitidas por 
su cuñado Manuel Lois Figueras desde Madrid, entre julio de 1951 y abril de 1968. Agradecemos a 
Concha Vázquez Lois, hermana de Luis, que nos permitiese reproducir y utilizar este fondo epistolar 
conservado por sus padres y, ahora, por ella misma, como recuerdo de los ausentes. 
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José Benito Vázquez y su hermano Manuel realizaron, también, un doble ma-
trimonio con las hermanas Carmen y Teresa Lois. La primera pareja emigró a Bue-
nos Aires en la década de 1920, prosperaron con varios negocios y reclamaron a su 
sobrino Luis Vázquez Lois en 1952. Este reclamó, años después, a su hermano An-
tonio, quien relató la magnífica situación económica que disfrutaban sus tíos y pri-
mos en la primera carta que envió al llegar allá: 

 
[Buenos Aires 25-4-55] Queridos padres [...] los hijos de la tía tienen una visuteria que 

es un negocio muy bueno, están ricos, la tía dice que tienen mas de un millón de pesos, pero tiene 
la mano muy apretada y es muy roñosa [...] Los primos vendieron un negocito por más de seis-
cientos mil pesos, pero no se lo pagaron, andan en juicio y el negocio está cerrado, Pancho tiene 
una fábrica de aluminio [...] No se si iré trabajar al café de Jesus15. 

 
Luis Vázquez trabajó en el restaurante de su primo durante los cuatro años pos-

teriores a su llegada a Buenos Aires en 1952. En ese período se casó y estableció un 
negocio del mismo sector en sociedad y frente al de aquel. Esta competencia deterio-
ró las relaciones familiares, aunque Luis Vázquez participó en algún negocio con sus 
tíos y primos e incluso intermedió entre su tía y sus padres cuando estos compraron 
las tierras heredadas en Maside por aquella. En esta coyuntura, Luis había olvidado la 
ayuda recibida de sus familiares y estaba resentido porque ellos no le habían finan-
ciado cuando inició su propia aventura empresarial, como tampoco lo hicieron con 
el tío emigrado en Madrid. Explicado desde la perspectiva contraria, resulta evidente 
que todos ellos aguardaba la ayuda económica de los respectivos hermanos y tíos 
enriquecidos en Argentina: 

 
[Buenos Aires 20/9/61] ... Yo tuve que vuscar plata pero mis primitos con todo lo que 

tienen no fueron capaces de ofrecérmela [...] Se lo digo para que sepa quienes son nuestros primitos 
que ayudan a cualquiera menos a uno, parece que les disgustara que uno vaya adelante [...] 
Cuando les tocó la lotería yo se lo mandé decir a tío Manuel y entonces como el tenía problemas 
con la compra del piso les escribió para que le prestaran cien mil pesetas y la respuesta fue no. 

[Buenos Aires 8 Febrero de 1968] Queridos padres ... Respecto a lo que me pregun-
tan si el marido de Teresa es bueno conmigo, pues te diré que en este país la ambición es muy 
grande y casi nadie es bueno con nadie, si te pueden sacar los ojos te los sacan y uno tiene que de-
fenderse, pues como esperes ayuda de nadie estás listo16. 

 
Luis Vázquez ocupó una posición central en las redes relacionales en las que ac-

tuó durante los años siguientes. Primero asumió las funciones de ‘bisagra’ familiar 

———— 

15 Citamos, textualmente, de la carta 21 del epistolario familiar. Sin embargo, un año antes, la 
propia Carmen Lois escribía a su hermana Teresa en los términos más pesimistas que siguen: [Buenos 
Aires 24 de Setiembre 1954] ... Acá la vida esta cada vez más imposible nos quejamos de los muchos aumentos y la 

poca ganancia. Mis hijos hace más de un mes compraron una rotisería y fiambrería, por el momento les va mas o menos 

bien (carta 17 del epistolario Vázquez Lois). 
16 Citamos dos fragmentos de las cartas 58 y 79 del epistolario Vázquez Lois. La esposa de Luis 

menciona esa competencia entre él y su primo en la carta 29: [Buenos Aires 27 de VIII /56]... Tenemos 

que devolver el dinero que pedimos para juntar el que nos faltaba para el negocio [...] El restaurant está situado frente al 

Mondariz de Julio Fernandez donde trabajaba Luis, muchos clientes de este se fueron al negocio nuestro por lo que el 

pariente Julito se siente disgustado ya asía algun tiempo que las relaciones no andaban muy bien con el. 
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que habían desempeñado sus tíos emigrados entre sus padres y hermanos de la casa 
familiar de A Touza y sus tíos y primos emigrados en Madrid. Sabemos que Luis 
mantuvo una relación epistolar frecuente con su tío materno Manuel Lois por las 
referencias mutuas en las cartas de ambos. Estas demuestran que ellos dos actuaron 
como conectores de la red familiar, ayudando a otros miembros de la familia y tras-
mitiendo informaciones dentro de un espacio social en el que desarrollaban sus pro-
yectos de vida, que tenía sus vértices en una aldea de Ourense, en Madrid y en Bue-
nos Aires17. Ellos facilitaron la emigración de Antonio, el hermano menor de Luis 
Vázquez, a Argentina, pues aquel le reclamó y el tío consiguió la documentación 
oficial necesaria en el consulado argentino de Madrid. De todos modos, Luis no le 
ocultaba la realidad económica y las limitadas oportunidades laborales que encontra-
ría a su llegada: 

 
[Buenos Aires 24-12-52] ... Si tu quieres venir yo te reclamo, esto tiene muy mal cariz, 

hay mucha desocupación y va aber más, por eso no te reclamé hasta hora [...] Si crees que es por 
no traerte te reclamo mañana mismo. 

[Buenos Aires 11-4-1954]... Creo que sigues con ganas de venir, voy hacer lo posible, la 
verdad es que tienes razón pues aquí más fácil se vive [...] Aquí el que tiene trabajo vive bastante 
bien, los negocios están atravesando ya una crisis pues no son los tiempos de antes, pero con todo 
eso se puede vivir y aquí se puede comer bien [...] Tienes una ventaja que yo no tube pues yo tengo 
donde puedas vivir como si fuera nuestra casa y mi señora siempre me dice que te reclame que pa-
ra los tres tenemos comodidad de sobra18. 

 
El caso de Antonio es un ejemplo típico de emigración en red y, también, de re-

cién llegado que ve defraudadas sus expectativas de enriquecimiento rápido y regresa 
al poco tiempo. La razón que aparece en la producción epistolar y en la memoria oral 
de las familias con emigrantes para referirse a estos casos de relativo fracaso es que 
no le sentó bien el clima, pero la causa real era su incapacidad para adaptarse a los ritmos 
y horarios de trabajo que se imponían los emigrantes deseosos de hacer las Américas en 
la Argentina de aquellos años. Antonio Vázquez llegó en abril de 1955, fue muy bien 
recibido por sus familiares y su hermano Luis le empleó con un amigo constructor. 
Ahí terminaron los días de vino y rosas de Antonio en Buenos Aires, pues regresó a 
casa durante el primer año al comprobar que las oportunidades laborales que le ofre-
cían no satisfacían sus expectativas, según deducimos de las cartas enviadas a casa 
por su tía Carmen y por su hermano Luis: 

———— 

17 Sirva como ejemplo de esa comunicación epistolar que mantenía la relación entre los miem-
bros de esa red triangular el siguiente fragmento de la carta séptima del epistolario familiar, remitida por 
Manuel Lois Figueras a su cuñado Manuel Vázquez Fernández: [Madrid 7-4-61] ... Nos llamaba la atención 

el no tener noticias vuestras [...] Tengo que escribirle a Luis y pensaba preguntarle si sabia algo de vosotros [...] Hace unos 

dias tuvimos cartas de Luis en la que nos mandaba una foto y nos dice que estan bien lo mismo ellos que la demas familia. 
18 Citamos dos fragmentos de las cartas 7 y 10 del epistolario Vázquez Lois. Luis describe con 

más detalle la situación para los emigrantes recién llegados en la octava epístola: [Buenos Aires 6-2-
1953] ... Me mandas la fecha de tu nacimiento y miramos si podemos traerte hoy no es nada facil [...] Está muy rigurosa 

la cosa, hay que conseguir un contrato de trabajo [...] a doscientos kilómetros de Buenos Aires y después no les dan la 

documentación hasta pasados dos años [...] Les obligan a presentarse en la comisaría donde les destinan una vez a la 

semana [...] Que tengas que ir al campo no vale la pena y menos no estando a mi lado [...] Te mando un recorte de un 

diario para que veas como los tratan, está esto medio fulero para los que querían hacer la américa. 
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[Buenos Aires 5 de marzo de 1956] Querida hermana ayer recibí tu carta [...] No te 
imaginas como lamentamos acá todos que Antonio se haya tenido que ir tan pronto de la Argen-
tina pero si no le sentó el clima tampoco podia quedarse [...] Ya Antonio te habrá contado como 
se vive en la Argentina y que en cualquier parte hay que luchar para poder vivir. 

[sin fecha] Querido hermano [...] En tu carta me decías que ya estabas mucho mejor 
[...] Fue una lástima que hayas tenido que marcharte [...] Con respecto a los 100 $ de Pepe yo te 
los voy a mandar, pero a el no se los pido [...] Para mi valen mas muchas de las acciones de ese 
muchacho que esa plata [...] Cuando fue del bombardeo fuimos a su casa y nos dejó su cama [...] 
El perdió un día de trabajo cuando te embarcaste vino con el coche para llevarte las cosas [...] Lo 
aprecio como a un hermano porque me lo merece así que no puedo pedirle esos cien pesos que por 
otra parte, estoy seguro que me los daba, prefiero pagártelos yo19. 

 
Luis Vázquez había establecido sólidas relaciones comerciales y personales en 

una red postemigratoria de amigos y vecinos, también emigrados, con los que parti-
cipó en varios negocios, según fue detallando en su correspondencia epistolar20. Pero 
esta cumplió otras muchas funciones dentro de la su red microsocial, como veremos 
en el apartado que sigue. 

 
 

3.  LA MULTIFUNCIONALIDAD DE LAS CARTAS EN EL ESPACIO SOCIAL DE LOS 

EMIGRANTES. 
 
La comunicación epistolar de los emigrados con sus familiares solucionó cues-

tiones de tipo económico y social muy variadas que permitieron mantener las rela-
ciones preemigratorias dentro de la red microsocial. Los usos sociales de las cartas de 
los emigrantes variaron en función del tipo de proyecto migratorio diseñado y reali-
zado por el emisor, del momento del ciclo de vida de su grupo doméstico de refe-
rencia y de su posición relativa en este y en la propia red en la que actuaba. De todos 
modos, solucionar la gestión de sus bienes en el lugar de origen, confirmar el envío 
de remesas, ayudar a los parientes acabados de llegar y comunicar los cambios en la 
situación personal y familiar, eran los fines más comunes de esta correspondencia 
epistolar21. Comunicar nacimientos, bodas y decesos, adjuntando fotos para que los 
familiares de casa pudiesen conocer la imagen de los nuevos miembros de su familia 
y acogerles, simbólicamente, en el seno familiar, era la primera de esas funciones22. 

———— 

19 Reproducimos dos fragmentos textuales de las cartas 24 y 84 del epistolario Vázquez Lois. El 
mencionado Pepe era de Punxín, localidad vecina a la de Maside, de donde eran originarios los Vázquez 
Lois, pero ignoramos si ya existía una relación preemigratoria entre Luis y él o si se conocieron en Bue-
nos Aires. 

20 Sirva como ejemplo la descripción que ofrece en la carta 58: [Buenos Aires 20/9/61]... Se trata 

de un restaurant es muy grande, compramos la propiedad con dos pisos y el local del negocio en pleno centro, Rivadavia 

1220 [...] Entre siete socios, cinco somos del otro negocio y uno es hijo de Francisco Faba, pariente nuestro, también está 

el marido de Teresa. Luis se refiere a una hija de los tíos que le habían reclamado a él para Buenos Aires. 
21 Tanto es así, que recibir carta del hijo o del hermano emigrado era motivo de reunión familiar 

para leerla en voz alta para toda la familia aún a mediados del siglo pasado, por lo que indican epístolas 
como la sexta del Epistolario Bargiela: [Buenos Aires 19/10/59]... En espera de tus noticias recuerdos para 

todos de todos nosotros y para Encarnacion sies que lo escucha un cariñoso abrazo. 
22 La nuera, la sobrina o la cuñada, que se habían casado con el gallego emigrado, entraban, de es-

te modo icónico, en el hogar originario de aquél, cuando les informaba y adjuntaba los consabidos 
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Por cierto, que las familias de origen de los emigrantes aceptaban con recelos los 
matrimonios exogámicos de estos en el país de acogida, porque esas bodas reforza-
ban su tendencia a la permanencia definitiva allá y, sobre todo, reducían drásticamen-
te el envío de remesas cuando los hermanos e hijos creaban su propia familia. Luis 
Vázquez, por ejemplo, se casó con una enfermera chilena y lo comunicó, a posterio-
ri, a sus padres. Estos no debieron aprobar la decisión del hijo porque él mismo les 
rogó que enviasen algún presente a la nuera como muestra simbólica de que la acep-
taban en su familia. 

 
[Buenos Aires 11-4-54]... Estoy muy contento con haberme casado, la vida de un hom-

bre solo es como la de un perro [...] No hice fiesta porque están muy caras todas esas cosas [...] 
Trabajamos los dos y tenemos un buen sueldo [...] No es linda pero es muy buena que es lo que 
mas interesa, con lo que nos dan de propinas casi sacamos un sueldo más [...] Es enfermera y 
trabaja en un sanatorio de lujo [...] Gana 1200 pesos y la propina. 

[Buenos Aires 25-1-55]... Quisiera que le mandaran un regalito a Betty pues se lo 
agradecería muchísimo, claro que no tiene que saber que fui yo el que se lo propuso [...] Ella 
quiere tener algo como regalo de bodas de sus suegros y cuñados, así que mandenlo aunque des-
pués yo les mande la plata23. 

 
El hecho de que los emigrantes realizasen matrimonios exogámicos es un indi-

cador de que habían conseguido ciertos niveles de integración en la sociedad de des-
tino o de la simple inexistencia de mujeres de su mismo origen étnica o regional con 
las que pudieran casar (Miguez, 2001). El caso de Luis Vázquez responde, aparente-
mente, a la primera causa. Él siguió escribiendo a su familia de origen e hizo algún 
otro envío de remesas monetarias o en especie, aprovechando el viaje de terceras 
personas de confianza por la relación personal que mantenían con ellos24. Pero es un 

———— 

retratos, como hizo Arturo Bargiela Porto con su tío Antonio en la tercera carta del epistolario familiar: 
[Buenos Aires 14 de Agosto de 1962] Apreciable tio ... Me boy a casar mi futura señora se llama Angélica Alonso 

Pita es de la provincia de Lugo ya llevamos varios años de novios vamos aver si tenemos suerte ella y yo en eso confio creo 

ella hara lo propio ella tiene aqui los padres vino de chica como yo. Es sabido que la exogamia masculina fue ma-
yor que la femenina en los colectivos inmigrados. Arturo Bargiela, por ejemplo, realizó un matrimonio 
endogámico a escala étnica y regional, pero fuera del espacio social y de la red microsocial de su familia 
de origen. Y dice, en la 4ª carta que remite a su tío Antonio, que le mando una foto para que conozca a mi 

señora y me vea a mi de nuebo [...] Muchos cariños de su nueba sobrina [Buenos Aires 23 de Noviembre 1962]. 
23 Estos dos fragmentos pertenecen, respectivamente, a las cartas 10 y 19 del epistolario Vázquez 

Lois. La propia esposa de Luis remitió una carta de presentación ante sus suegros con fecha del 10 de 
mayo de 1954, subrayando sus orígenes españoles, su formación católica, el rendimiento económico de 
su capacitación profesional y su predisposición para acoger al cuñado que pensaba emigrar a Buenos 
Aires] ... Tengo treinta años soy chilena hija de madre española y padre francés [...] me eduqué en un colegio de monjas de 

donde salí a los 20 años con el título de enfermera y desde esa he trabajado para vivir con decoro y decencia. Estoy en 

Argentina desde hace 5 años [...] Conocí a Luis y nos gustamos, coincidimos en caracteres, tenemos la misma religión y 

llevamos la sangre española en nuestras venas [...] Por la mañana atiendo la casa y por la tarde trabajo en un sanatorio y 

gano 1200 pesos por mes pero cuando tenga hijos dejaré de trabajar fuera de casa [...] Preguntan a Luis si nos casamos 

por la Iglesia. Claro, imagínense que me eduqué en un colegio de monjas y el casamiento para que valga delante de Dios 

tiene que ser por la Iglesia [...] En cuanto a Antonio, Luis tratará de traerlo y tendrá en esta su propia casa. 
24 Luis Vázquez, por ejemplo, utilizó a menudo a sus socios y vecinos con este fin. Dice, en la 

carta 34 del epistolario familiar: [Buenos Aires 14-6-57] Querido Paco [...] Te mandé un reloj por Victorio de 

Santa Comba [...] Posiblemente por un marinero amigo les mande unas pesetas para que pasen las fiestas del septiembre. 
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ejemplo de la reticencia de los emigrantes gallegos de mediados del siglo pasado a 
inmovilizar sus propios ahorros en la adquisición de tierras, animales o aperos de 
labranza para modernizar las pequeñas explotaciones de policultivo de sus familias 
de origen, por un simple cálculo de oportunidades del que resultaba su desinterés en 
retornar a ellas. En consecuencia, sólo envían remesas de auxilio al consumo de sus 
padres y con carácter de regalo ocasional que les permitiese algún dispendio en las 
fiestas patronales y de Navidades, pues era en estas fechas cuando los emigrados 
sentían más la ausencia de sus seres queridos, como hicieron Manuel Bargiela y Luis 
Vázquez durante sus primeros años de ausencia. 

 
 

CUADRO 2: Remesas enviadas a sus padres por dos emigrantes gallegos en 
Buenos Aires (1952-1957) 

CARTA Y FECHA CANTIDAD, BENEFICIARIOS O RECEPTORES Y DESTINO 

Carta Fecha Cantidad Receptores Beneficiarios y destino 

7V 24-12-1952 1.650 Padres 
“Las tienen hasta que yo les diga lo 
que quiero hacer con ellas... Si las 
necesitan gástenlas” 

8V 6-2-1953 1.650 Padres “Las tienen mientras yo no les diga 
lo que han de hacer con ellas” 

9V 7-10-1953 3.300 ante-
riores Padres 

“Esa plata que les había dicho me la 
guardaran le dan 100 pesos a la tía 
Nieves para fin de año y lo de más 
lo gastan ustedes en lo que quieran 

1B 19-12-1955 2.292,27 Hermano 
“Le entregas a mamá y a Ysolina 
600 el resto es para ti para el gasto 
de esa” 

3B 16-12-1957 500 pts. Hermano Madre: para el consumo 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de las cartas familiares citadas. 
Nota: la B y la V junto al número de la carta indican si corresponden a las enviadas por Luis Váz-
quez o por Manuel Bargiela; Las cantidades corresponden a pesetas españolas de la fecha indica-
da. En la columna de beneficiarios y destinos de las remesas citamos fragmentos textuales de di-
chas cartas. 
 
Otros destinos frecuentes, de estas remesas, eran costear los gastos derivados de 

alguna enfermedad o revés de fortuna de sus familiares, y de la gestión de sus bienes 
encargada a los hermanos o a terceros que hiciesen las veces de apoderados de los 
ausentes. Ese envío de remesas disminuía o desaparecía, lógicamente, cuando los 
emigrantes se casaban, craban su propia familia y establecían un negocio, expresando 
las nuevas prioridades del hermano o del hijo emigrado, con independencia de que 
las manifestasen o no en sus cartas. La correspondencia personal de Luis Vázquez 
con sus padres es paradigmática de esta individualización progresiva del proyecto de 
vida del emigrante respecto de las estrategias reproductivas de su familia de origen. 

———— 

Explica en la epístola 47: [Buenos Aires 12-11-59]... Mandamos tres mil pesetas [...] Vayan a buscarlas a Bar-

bantes a la casa del padrino. 
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Él practicó la misma virtud de no dar que criticaba a sus tíos y relató a sus padres las 
deudas que tenía, derivadas de su participación en sucesivos negocios, para que en-
tendiesen que no podía enviarles más remesas, por lo que deducimos de sus cartas.  

 
[Buenos Aires 11-4-54]... El negocio nos va muy bien [...] Cuando entré hace seis me-

ses pedí 20.000 pesos prestados y los pagué ya en este mes [...] Como tenía que pagar lo que de-
bía no pude mandarles nada, pero en cuanto podamos les vamos a mandar un recuerdo. 

[Buenos Aires 20/9/61]... Estuvimos 5 meses sin dar golpe porque en estos momentos 
no es fácil conseguir trabajo [...] Buscando un negocio que nos conviniera [...] Encontramos uno 
que nos gustó [...] Es un restaurant muy grande, compramos la propiedad con dos pisos y el local 
del negocio en pleno centro, Rivadavia 1220, le pagamos 15.000.000 de pesos entre siete socios 
[...] Tuvimos que poner 1.000.000 de pesos cada uno y yo tuve que vuscar plata25. 

 
Nuestro masidao emigrado concentró su capacidad de trabajo y de asumir riesgos 

empresariales en sus propios negocios, mientras que la red familiar preemigratoria se 
convirtió en secundaria para él. El patrimonio que había creado y el nivel de vida que 
disfrutaba en Buenos Aires eran muy superiores al de sus familiares en España, lo que 
reforzaba su establecimiento definitivo en Argentina. Evitó pagar a su tía Carmen las 
tierras heredadas por ella en Maside que le compraron sus padres, limitándose a activar 
su red postemigratoria de amigos para que esta cobrase directamente en Buenos Aires 
sin que les perjudicara el cambio oficial de las monedas. Esto nos sitúa ante otra fun-
ción económica importante de las redes migratorias que conocemos a través de la co-
rrespondencia familiar. Aquellas funcionaban como canal alternativo a la banca oficial 
para recibir el dinero cuando liquidaban sus patrimonios en la aldea de origen, valién-
dose de conocidos que quisiesen repatriar su fortuna o tuviesen intereses acá, de modo 
que el vendedor cobraba en pesos en Buenos Aires y el intermediario recibía, en Espa-
ña, las valorizadas pesetas de la época, aprovechando algún viaje o a través de familia-
res con los que mantuviesen relaciones fuertes26.  

———— 

25 Reproducimos fragmentos de las cartas 10 y 58 del epistolario Vázquez Lois. En el interín, les 
había contado a sus padres en la carta 25, fechada en Buenos Aires a 6 demayo de 1956, que había 
comprado un restaurante con otros cinco socios, pagando medio millón de pesos sin contar la mercan-
cía. No debió irle mal, porque en la carta 68 (17-2-1963) les informa de que pensaban comprar otro 
negocio y debían aportar cincuenta mil pesos cada uno, de los cuales él no disponía. La situación em-
peoró en los años siguientes, por lo que dice en la carta 79: [Buenos Aires 8 Febrero de 1968]... Con la 

compra del negocio y el tiempo que pasé sin trabajar quedé seco como lengua de loro [...] La vida está carísima y entre 

intereses y el negocio casi andamos a dos belas. 
26 Luis Vázquez lo explica claramente en la carta 71 del epistolario familiar: [Buenos Aires 

7/5/63] ... La tía vendió las pesetas a uno de Lugo que va pasear a España [...] Le dije que ustedes se las giraran al 

padre para que cuando llegue allá las tenga [...] Las giran al Banco Pastor de Fonsagrada a nombre de la persona de la 

dirección [...] Ustedes guardan el recibo del giro pues con eso es suficiente [...] Es un muchacho amigo y ya se las pagó aquí 

porque nos tiene confianza [...] Creo que son cincuenta y cinco mil. De todos modos, la evolución del cambio de 
las respectivas monedas perjudicó notablemente a los emigrantes españoles en Argentina, tanto a la 
hora de enviar remesas como para retornar con los capitales que habían ahorrado por la devaluación de 
los mismos en España. Esto fomentó la inversión inmobiliaria y comercial de los emigrantes cuando 
asumieron que desarrollarían allá el resto de sus vidas. Las cartas de Manuel Bargiela reflejan esa evolu-
ción negativa de los tipos de cambio y, sobre todo, el hecho de que los emigrantes eran perfectamente 
conscientes de como influía en sus proyectos migratorios y de vida: [Buenos Aires 16 Diciembre 1957] 
... El cambio desfavorece cada 20 duros españoles me custaron 91 de aca aparte los derechos del jiro que cuestan las 500 
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Los paquetes con ropa y otros regalos que enviaron los gallegos emigrados en 
Buenos Aires a sus familias de origen durante la posguerra tuvieron, quizás, tanta o 
más importancia que las remesas económicas durante aquellos años de hambre y 
desabastecimiento de la población. Dichos envíos expresaban la existencia de rela-
ciones fuertes entre los remitentes y quienes los recibían y fueron una suerte de Plan 
Marshall a microescala del cual se beneficiaron miles de familias gallegas. Podemos 
establecer una tipología muy elemental de los productos que contenían esos paquetes 
de Buenos Aires y de las funciones sociales que cumplieron, partiendo de las referen-
cias que aparecen en las cartas familiares de los emigrantes. Lo más frecuente fue el 
envío de ropas y de calzado, que debían aparentar usados y constituyeron una impor-
tante ayuda para muchas familias durante la posguerra, por lo que deducimos de los 
epistolarios que hemos consultado. 

 
[Buenos Aires 18-XII/54] Señora Teresa Lois de Vázquez [...] Mandé un abrigo que 

creo ya estará en vuestro poder es bastante grueso y negro [...] Solo lo puse yo dos veces para que 
así diera el aspecto de usado y pudiera pasar en el puerto. 

[Buenos Aires 24 Febrero 1965]... Rosa y Manolo en barcaron el 19 [...] Por ella 
mandamos un paquetito que contiene un corte de tela para ti adecuado para hacer una camisa 
[...] Unas medias para Alicia otras para el chico y la chica una corbata para Rafael, para Lola 
otro par de medias [...] Lomismo para sus chicos y una corbata para Alfonso [...] Es un recuer-
do nada más27. 

 
Estaría, en segundo lugar, el intercambio de objetos suntuarios, como plumas, 

relojes y corbatas, que distinguían, notablemente, a quienes los portaban en la socie-
dad gallega de aquellos años, demostrando que tenían parientes facendo as Américas y 
mantenían relaciones fuertes con ellos28. Ese tráfico de paquetes formaba parte de un 
intercambio de valor desigual de productos típicos y objetos suntuarios entre los 
miembros de las redes, que aprovechaban el viaje de terceras personas de confianza 
que garantizasen la entrega del paquete para testimoniar su afecto a los familiares 
ausentes29. Las cartas testimonian, finalmente, el envío de algunos productos gastro-
nómicos, elaborados en las casas de labranza y que servían para que los emigrados 
recordasen su tierra de origen. Los chorizos y el aguardiente, sirvieron para alimentar 
la identificación, prepolítica pero compartida, de los emigrantes gallegos con su país 
de origen. 
———— 

pesetas 19 pesos [...] ami me cuestan las 500 ptas 453 pesos argentinos (carta 3 del epistolario Bargiela); [Buenos 
Aires 3 Febrero 1959] ... Todo anda mal el jiro sepuso de tal forma que es imposible mandarle algo [...] esperemos se 

megore (carta 5 del epistolario Bargiela). 
27 Los dos fragmentos que citamos proceden, respectivamente, de la carta 18 del epistolario Váz-

quez Lois, enviada por la esposa de Luis Vázquez a su suegra, y de la carta 15 del epistolario Bargiela. 
28 Así lo hizo, por ejemplo, Luis Vázquez con sus hermanos. Envió a Paco un reloj que me dejo un 

cliente en pago de una cuenta que no tenía con que pagarme, según le explica en la carta 34 del epistolario fami-
liar, fechada en Buenos Aires a 14 de junio de 1957. Remitió, también unos aritos de oro para la nena de 

Antonio (carta 47: Buenos Aires 12-11-59), y una radio para Antonio según aclara en la carta 52, fechada en 
la capital argentina a 28 de noviembre de 1960. 

29 De hecho, algunas cartas, como la 20 del epistolario Bargiela, procuran confirmar que el reca-
dero entregó todo el envío sin quedarse una parte: [Buenos Aires 20 Septiembre 1966] ... Ablando de 

regalos, entre nosotros una simple pregunta, seria para mi una satisfación saber si por Rosa mandaste jamón para nosotros 

te ruego no te olbides de hablarme en esto. 
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[Buenos Aires 26 Enero 1966] ... Antonio Rosa y el hijo llegaron el dia 20 [...] Sacar 
el equipaje fue terrible le revisaron paquete por paquete las botellas de caña tubo que pajar por 
cada una 875.80 pesos porlo de más 19.000 pesos [...] Total mas de 50.000 pesos custo la fies-
ta [...] Manolo cree que algo de cosas menudas se destrabeo el hizo lo que pudo pero se le gunto 
todo eso parecia una tienda [...] Me entregan de tu parte dos plumas una para mi otra para Ar-
turo dos combinaciones una para Arminda otra para Angélica y una botella de aguardiente todo 
medida autentica noes un recuerdo es un hermoso regalo. 

[Buenos Aires 28 Enero 1966] ... La tia Rosa y Manolo llegaron bién, la mala suerte 
fué que en la Aduana le sacaron 35 botellas de coñac, para recuperarlas tubo que pagar los dere-
chos de estampillado que por cierto fueron unos cuantos miles de pesos30. 

 
Parece, incluso, que algunos emigrados utilizaron esas ‘probas’ de aguardientes, 

chorizos y lacones que recibían de casa para ampliar y reforzar sus relaciones micro-
sociales ‘haciendo amigos’ al compartir con terceros aquellos regalos31. Los diferen-
tes grupos inmigrados en Argentina integraron la gastronomía como un componente 
central del estereotipo étnico y de la identidad colectiva que elaboraron de si mismos, 
porque era un elemento cultural que todos compartían, sin distinción social o políti-
ca entre ellos (Núñez Seixas, 2002). Esas botellas de aguardiente, los chorizos y los 
jamones provocaban el recuerdo de la celebración de las fiestas en sus familias y 
lugares de origen, recreándolas, a escala familiar o microsocial en Buenos Aires32. 
Ayudaban a que aflorase el recuerdo de la terriña y de la familia de origen en los emi-
grantes cuando se aproximaban las fiestas o las celebraban con esos manjares. Sus 
epístolas desbordan, entonces, un etnicismo humanista y prepolítico como el que 
reflejan, por ejemplo, las cartas de Manuel Bargiela: 

 
[Buenos Aires 16 Diciembre 1957] ... Aca la noche buena para nosotros es estraña 

se celebra con comidas que uno noleda merito como enesa [...] Meacuerda mucho el pulpo y el ba-
calao [...] El bacalao es una locura hoy mismo ebisto bacalao propio de Noruega baratito 130 
pesos el kilo el pulpo sobre el mismo precio [...] El vino un poco bueno hasta 20 pesos el litro el 
comun esta a 6 y pico la vida para el pobre esta fea. 

[Buenos Aires 1 Diciembre 1969] ... Antonio al momento de cerrar la carta recuerdo 
que estamos en Diciembre mes de las tradicionales fiestas navideñas [...] Aca tenemos que resinar 

———— 

30 Los dos fragmentos textuales que citamos proceden, respectivamente, de las cartas 19 y 20 del 
epistolario Bargiela. El relato de la curiosa escena de la aduana invita a reflexionar sobre la actual llegada 
de inmigrantes a España. Por otra parte, esa identificación nacional o regional a través de determinados 
productos gastronómicos se ha potenciado, también, desde los propios ámbitos políticos autonómicos, 
que convirtieron las queimadas, pulpadas y enchentas de empanada en muestra y paradigma de Galeguidade 

durante la etapa de Fraga Iribarne. 
31 Luis Vázquez confirma la recepción de un paquete de chorizos en la carta 57 (Buenos Aires, 

31-7-1961), puntualizando que los chorizos y están muy buenos, me parece que mucho mejor que el año pasado. La 
situación se repite al año siguiente, pues hace constar, en la carta 63, que envió a sus padres con fecha 
16 de julio de 1962, que también recibimos los chorizos y el lacón que nos mandaron por Pousa, los chorizos están muy 

ricos y el lacón se lo dimos a Pancho. 
32 Sirva como ejemplo, la memorable jornada gastronómica que disfrutó Antonio Vázquez Lois 

cuando le recibieron sus familiares en la capital del Río de la Plata, según relató él mismo en la carta 21 
que envió a sus padres desde Buenos Aires el 25 de abril de 1955: [...] Llegué sin noveda [...] Me estaban 

esperando Luis y Betty, los primos [...] Me recibieron todos con mucha alegría despues fuimos a la casa de Luis allí to-

mamos cerveza y vino y comimos algo todos [...] Por la noche fuimos al restaurante Mondariz donde trabaja Luis y alli 

tuvimos una cena, eramos unos veinte a la mesa. 
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nuestro recuerdo y fortalecer los animos para festejarlas con nuestros usos y costumbres [...] Desde 
esta tierra tan legana brindamos por la salud de todos nuestros familiares de esa como siempre 
muy recordados [...] En eses dias comas calor estaremos todos reunidos puesto que para el recuer-
do no hay distancia33. 

 
Esta descripción de la situación en la que vivían los obreros gallegos en Buenos 

Aires nos lleva al análisis de otros dos temas fundamentales en esa interacción cons-
tante entre el pasado (la familia de origen y los lugares de procedencia) y el presente 
de los emigrantes en el cual reformulaban su proyecto de vida. Se trata, por una par-
te, de su decisión estratégica cuando la muerte de los padres y la partición de sus 
bienes plantea el dilema del retorno o su definitiva desaparición social del escenario 
de origen, y, por otra, de la constante esperanza de retornar que reflejan sus cartas. 

 
 

4.  EL COMPORTAMIENTO ESTRATÉGICO DE LOS EMIGRANTES ANTE LA DIVI-

SIÓN DEL PATRIMONIO PATERNO Y LA PERSPECTIVA DEL RETORNO. 
 
Las partijas de la herencia y la asunción de una nueva jefatura de la ‘casa’ y de la 

explotación familiar eran un asunto conflictivo y que ocasionaba, casi siempre, graves 
disputas entre los hermanos. Los emigrantes actuaron, al menos, de dos modos dife-
rentes con sus respectivas variantes. Retornaban para gestionar el patrimonio familiar 
que habían desempeñado con el envío de remesas y, consecuentemente, heredarán 
en su mayor parte, o encargaban su administracion a algún hermano o persona de 
confianza. La postura contraria, más frecuente en los años cincuenta y sesenta del 
pasado siglo, era que los hijos y hermanos emigrados delegasen la realización de las 
partijas en los familiares que residían en la casa y gestionaban la explotación de sus 
tierras, maderas y ganados. Ellos se conformaban con recibir su ‘cupo’ de la herencia 
y fomentaban el consenso entre los demás hermanos que dependían de aquellos 
recursos para realizar sus proyectos de vida34. Cuando la partición de la herencia se 
hacía más compleja por esas disputas internas, los emigrados procuraban pacificar 
los ánimos apelando al daño que ocasionaban al respeto que merecía la familia en la 
comunidad. La realización de las partijas por mutuo acuerdo entre los herederos, con 
la mediación de algún vecino de edad que conociese bien el patrimonio a dividir o 
por vía judicial, demostraba el estado de las relaciones dentro de esa familia ante toda 
la vecindad35. 

La venta de las herencias de los emigrados, que fue una realidad corriente en las 
aldeas gallegas desde comienzos del siglo pasado y se acentuó desde la década de 
1960 hasta la actualidad, significó su muerte social en sus lugares de origen, refor-

———— 

33 Reproducimos dos fragmentos de las cartas 3 y 26 del epistolario Bargiela. 
34 Esta fue la postura de Manuel Bargiela y su esposa Arminda, pues dicen en la carta 19: [Buenos 

Aires 26 Enero 1966]... Tocante a las partijas tedire que vasta que fueran hechas por la mayoria lo mismo la venta de 

pinos y la conformidad del arreglo de la sepultura de los finados. 
35 Es por ello que Manuel Bargiela dice a su hermano Antonio en la tercera carta: [...] Megustaria saber 

si tienes diferencias con Ysolina buestro anogo queda bastante rediculo entre una destenguida familia como fuimos siempre [...] 
En vida de nuestro finado padre pobres en finanzas pero ricos en aprecio por todos [Buenos Aires 16 Diciembre 1957]. 
Y añade en la 19: [...] Si entre vosotros teneis diferencias yo no puedo arreglarlas ami lo que mequeda es llebarme bien con los 

dos y lamento que ocurran descerpancias entre mis hermanos [Buenos Aires 26 Enero 1966]. 
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zando las posibilidades de vida de los familiares que compraron esas tierras (Carde-
sín Díaz, 1992). Ofreció, también, excelentes oportunidades de negocio para quienes 
se dedicaron a intermediar en esas compras pagando in situ en pesos o pesetas, que-
dándose la correspondiente comisión o los propios bienes. Este es el contexto en el 
que deben entenderse las constantes referencias de las cartas a que las tierras que 
conservaban los emigrados carecían de demanda y de valor. A veces, sólo era una 
estatagema de parientes y vecinos para quedárselas a un precio inferior a su valor 
real, aprovechando que los emigrados confesaban incautamente sus premuras eco-
nómicas cuando ofrecían sus bienes, sucesivamente, a familiares, parientes y vecinos. 

 
[Buenos Aires 10 Diciembre 1987] ... Comberse con un señor que recien benia de 

España de vender el capital [...] Yo queria liquidar eso de acuerdo a los tiempos puede darse el 
caso que alguna familia tenga enteres en algo. 

[Buenos Aires 10 de Diciembre 1997] ... Querido sobrino [...] Tepido un fabor porque 
mimarido siempre le gustaba aconsegarse contigo [...] Medigas cuantopueden baler las fincas [...] Y 
quien son los que estreman conmigo asi podia escrebirle yo abersimelas quieren comprar asi aciya di-
nero para hir abender todo lodemas [...] Tengo muchas ganas dever lafamilia son muchos años que 
no la beyo yosisupiera que me iba pasar esto noubiera vendido micasa asitenia dondeir aparar36. 

 
El perfil sociológico de los intermediarios que participaron en ese negocio de la 

venta de los capitales rústicos que conservaban los gallegos inmigrados en Buenos 
Aires, que se extrae de los epistolarios familiares, nos remite a inmigrantes que habí-
an alcanzado una sólida posición económica en Argentina. El prestigio y respecto 
que tenían en su espacio social y los frecuentes viajes que realizaban a sus lugares de 
origen, le permitían actuar como apoderados en la liquidación de herencias y patri-
monios de otros emigrados, llevándoles en mano el dinero de la venta o haciéndose-
lo llegar a través de su propia red familiar, para evitar las deducciones inherentes a la 
transacción en la red bancaria oficial37. Por otra parte, la venta de los bienes hereda-
dos en sus aldeas de origen indica, lógicamente, que no pensaban retornar o, al me-
nos, retomar las labores de labranza. Otro indicador de su proyecto de permanencia 
definitiva en Buenos Aires es la adquisicion de viviendas o de solares para construir-
las, con independencia del nivel económico y social que disfrutasen en la sociedad de 
acogida38. Esta inversión inmobiliaria modificaba su proyecto migratorio, reforzando 
esa tendencia al establecimiento definitivo y, consecuentemente, la liquidación del 
patrimonio que conservasen en sus lugares de origen. Activaban sus redes preemi-

———— 

36 Citamos dos fragmentos de las cartas 46 y 50 del epistolario Bargiela. 
37 Manuel Bargiela ya apuntaba en la primera epístola que conservó su hermano Antonio, que hay 

quien tiene ptas enesa pero son unos roñosos y las cobran de lo lindo [Buenos Aires 19-12-1955. Y describe a uno 
de esos intermediarios en la carta 42: [...] Vino acasa atraernos el dinero es una escelente persona hombre serio y 

muy sencillo [...] Es argentino sefue con los padres de chiquito para España [...] Alos 20 años sevino gratis para hacer el 

servicio melitar en la Argentina en España tiene grandes riquezas compro aparte lo que heredo por sus padres y en esta 

tambien tiene mucho capital tiene una flota de camiones que ban por toda la republica el vive en la capital pero en las 

afueras tiene quinta con una gran estension de tierra [Buenos Aires 28 Noviembre 1985]. 
38 Luis Vázquez, por ejemplo, invirtió sus ahorros en propiedades inmobiliarias por lo que expli-

ca en la carta 66, datada en Buenos Aires a 23 de noviembre 1962: [...] Hoy como está el cambio cada 100 pts 

cuestan 250 pesos, menos mal que los tengo invertidos porque compré el departamento y otro negocio [...] Si uno guarda los 

pesos cada vez le valen menos. 
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gratorias tanto para vender esos bienes como para recibir el dinero directamente 
evitando la intermediación oficial de los bancos, como hicieron los Bargiela.  

 
[Buenos Aires 18 Abril 1974] ... Medices que no hay quien compre una finca [...] No-

sotros teniamos pensado vender lo heredado por mi porque anque se baya a terminar alla con 
nuestras vidas ya todo va ser distinto [...] Compramos en 1967 la casita que tantos años emos 
alquilado [...] Como se vivia adentro fue buena compra yo creo que fue el megor negocio que hici-
mos en buenos aires [...] Los impuestos estan altos pero enlatualidad los alquileres cuestan mucho 
el que tiene que pajar alquiler se leva el fuerte del sueldo ya demas es lindo tener algo. 

[Buenos Aires 17 Septiembre 1985] ... Medices que vendiste los pinos en 145.000 
ptas [...] Despues de cobrar tu el tiempo que perdiste y las molestias [...] Me mandas decir el di-
nero que queda [...] Yo hablo con un señor amigo que cuando se vendio la casa me compro las pe-
setas [...] Me las pago bien umpoco mas del cambio y como un fabor melas trago a casa asi que 
me combiene por este medio39. 

 
La estrategia residencial de los Bargiela es significativa respecto al tipo de pro-

yecto migratorio que desarrollaron, tanto la generación de los padres (Manuel y Ar-
minda) como su hijo Arturo. Vivieron en la misma casa de alquiler de la calle Inclán 
4305/4307 desde 1955 hasta 1989, por lo que deducimos del remite de los sobres de 
las cartas que enviaron a Antonio Bargiela, hermano y tío, respectivamente. Compra-
ron esa casa en 1967, cuando la evolución del ciclo de vida de la familia y del cambio 
monetario habían conducido a los padres a vender los bienes heredados en Salvate-
rra, renunciando al retorno40. 

Por lo que se refiere al retorno de la emigración, las investigaciones realizadas 
por Xosé Manoel Nuñez (1998) y otros autores han demostrado sobradamente que 
el regreso de los emigrantes gallegos a su lar de origen fue un fenómeno ininterrum-
pido desde la segunda mitad del siglo XIX y que contribuyó de un modo decisivo a 
trasformar la sociedad gallega hasta la trágica fractura que produjo la rebelión militar 
y fascista que provocó la Guerra Civil. Ese retorno se acentuó a consecuencia de la 
crisis económica internacional de 1929 y, de nuevo, a finales de la década de 1960 y 
en la siguiente. De hecho, la correspondencia familiar de los gallegos inmigrados en 
Argentina o en Uruguay demuestra que percibieron el deterioro de la coyuntura eco-
nómica de los países que les acogían y planearon su retorno. Muchos estaban ya en 
edad de jubilarse y querían disfrutar la pensión en sus lugares de origen; otros deci-
dieron regresar (emigrar de nuevo) para establecer algún negocio aprovechando el 
incipiente desarrollo económico de España. Procuraron diversificar el riesgo de sus 
inversiones y garantizar los ahorros que habían conseguido en una vida de trabajo y 
esfuerzo en sus negocios. Sus cartas reflejan esa táctica de no poner todos los huevos 
en la misma cesta, como hicieron algunos parientes de los Bargiela. 

 
———— 

39 Citamos dos fragmentos de las cartas 32 y 40 del epistolario Bargiela. Manuel menciona, en la 
primera, que compró la casa junto a su hijo, ya casado y que viven en ella los dos matrimonios. 

40 Por su parte, Arturo se casó en 1962 con la hija de un matrimonio de emigrantes de Lugo y vi-
vieron con los padres de él hasta 1969. Individualizaron su residencia cuando ya había ahorrado para 
comprar su propia casa en la calle Pasaje General Somavilla. Esta concentración familiar en un domici-
lio es una pauta residencial muy habitual entre los gallegos de Buenos Aires, tanto cuando llegaron 
como ahora, debido a la crisis económica y a la devaluación de sus pensiones de jubilación. 
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[Buenos Aires 17 Diciembre 1968]... nuestro sobrino Manuel la madre y la señora se 
van para esa [...] Las cosas en esta le van muy bien con una suerte galopante [...] Hoy un tras-
plante a España desfaborece el cambio [...] Va para radicarse en esa pero si se le pone fiero posi-
ble mente regrese [...] Dega enesta el capital que tiene en el negocio es una confiteria son varios so-
cios aparte tiene en otra mas que antes trabajaba en ella la casa la vendieron [...] El terreno es 
buena ubicación41. 

 
El análisis de estas cartas evidencia el papel que desempeñó la emigración y el 

retorno en los proyectos de vida y en las trayectorias personales y familiares de algu-
nos de los miles de gallegos que emigraron a América Latina, a Europa occidental o a 
las ciudades industrializadas de España, desde la década de 1950. No contemplaban 
el retorno a la explotación agraria familiar y se identificaron, rápidamente, con las 
formas de vida de las ciudades que conocieron en aquellos años de fortísimo éxodo 
rural hacia las ciudades españolas, americanas o europeas. Aquellos emigrantes deja-
ban atrás un mundo rural superpoblado, desestructurado a consecuencia de la repre-
sión política del franquismo, famélico por la autarquía y anquilosado en formas de 
explotación de la tierra que desaparecieron en los años siguientes (Fernández Prieto, 
2000). Era lógico que percibieran y valoraran muy positivamente las oportunidades 
de trabajo y de llevar una vida más desahogada que encontraron en las ciudades de 
destino. Las comparaciones que establecen los emigrantes en su producción epistolar 
destacan las posibilidades de ejercer nuevas profesiones y de disfrutar de unas condi-
ciones de vida muy superiores a las de sus lugares de origen42. En primer lugar, per-
cibían salarios superiores a los de su ámbito sociolaboral originario y este diferencial 
salarial hacía que considerasen aceptables o muy positivas las condiciones de trabajo 
y las oportunidades que tuvieron para prosperar cuando llegaron a Buenos Aires. 
Muchos de ellos se autoexplotaron para aprovecharlas y progresar, ya fuese ascen-
diendo dentro de la empresa en la que trabajaban, convirtiéndose en socio de la 
misma o estableciéndose por cuenta propia, como hizo el masidao Luis Vázquez 
Lois. Sus cartas y las del pontevedrés Manuel Bargiela reflejan una percepción muy 
semejante de esas oportunidades laborales, aunque desarrollaron trayectorias profe-
sionales diferentes, que nos remiten a la relación entre movilidad laboral fuera de la 
red y ascenso económico y social43. 

———— 

41 Carta 25 de epistolario Bargiela. Nótese que el ascenso laboral de su sobrino o el de Luis Váz-
quez son representativos de la trayectoria profesional de los inmigrantes gallegos que comenzaron 
trabajando como empleados y acabaron siendo socios o propietarios de uno o de varios negocios. 

42 Manuel Lois Figueras dice a su cuñado Manuel Vázquez en la carta séptima del epistolario: [...] 
Con nuestros empleos vamos bien trabajando mucho [...] Angel ha pasado a la categoria de oficial de 3ª [...] El oficio de el 

es muy bueno porque la electricidad esta en mantillas [Madrid 7-4-61]. Y la esposa de su sobrino Julio reco-
mienda, en la carta 73: [...] Dígale a Pura y la hermana que se decidan y vengan a la Argentina a chapar algún 

rapaciño que aquí hay moitos con ganas de casarse y no les va faltar trabajo que para servir hay muy buenas casas [Bue-
nos Aires 26-8-63]. 

43 La mayor estabilidad laboral de los Bargiela se tradujo en un éxito económico más discreto. 
Arturo Bargiela Porto explicaba a su tío Antonio, en la primera carta conservada por este y fechada en 
Buenos Aires a 11 de abril de 1955, que yo sigo con los mismos patrones 6 años va hacer [...] Papá tambien en el 

mismo trabajo mamá se ocupa de nosotros bastante trabajo le damos pues hay que andar siempre limpios. Mientras, 
Luis Vázquez participó en varios negocios en sociedad durante estos años, por lo que se deduce de las 
cartas ya reproducidas en las que expone a sus padres las deudas que iba contrayendo con ese fin. 
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La perspectiva del retorno cobra fuerza en las cartas de estos emigrantes desde 
finales de los años sesenta, cuando percibían ya las consecuencias de la inflacción y 
del deterioro del ciclo económico latinoamericano en sus economías familiares y, 
además, debían reformular su proyecto migratorio al acercarse a la edad de jubila-
ción. Los Bargiela, por ejemplo, siempre desearon retornar, aunque no lo hicieron 
por el cambio de coyuntura macroeconómica y la desfavorable conversión de la mo-
neda argentina a la española. Sus cartas indican que Manuel Bargiela era uno más 
entre tantos inmigrantes gallegos que sólo desean jubilarse y regresar a su tierra, para 
acabar sus días donde los habían comenzado. 

 
[Buenos Aires 19 Febrero 1972] ... Hermano referente a Jubilación ahora es alos 60 

la edad abanzada 65 23 de este cumplo 62 [...] Me dices que no sera combeniente esperar a los 
Diez ultimos [...] Todo se puso en contra el peso vajo tanto que cada 1.000 ptas valen segun 
cambio aveces mas 10.000 pesos argentinos el trasplante a España se hace muy duro el cambio 
te funde [...] Mideseo seria dar los últimos pasos adonde di los primeros44. 

 
 

5.  CONSIDERACIONES FINALES. 
 
El análisis de epistolarios familiares de emigrantes arroja nuevos datos e hipóte-

sis sobre los proyectos e itinerarios migratorios que realizaron. Desmienten, en pri-
mer lugar, el extendido tópico nacionalizador del crisol de razas, creado, en su día, 
por la elite política argentina, pues las pautas matrimoniales, gastronómicas y cultura-
les, que reflejan esas cartas, demuestran la perdurabilidad de la identidad étnica de los 
inmigrantes (gallegos en este caso) en Argentina. Además, su percepción de la reali-
dad sociopolítica que les rodeaba indica que, para ellos, aquellos argentinos que se 
movilizaban ante el Peronismo eran el ‘otro’ en cuyo país pretendían vivir y prospe-
rar. Para hacerlo, adaptaron sus proyectos migratorios iniciales al ciclo de vida del 
grupo, y, sobre todo, a las oportunidades económicas y laborales que tuvieron a tra-
vés de sus redes microsociales. Procedían de una región ‘atrasada’ que experimentó 
un fortísimo éxodo rural desde la década de 1950, reactivando la tradicional emigra-
ción a América Latina y dirigiéndose a nuevos destinos en Europa Occidental y en 
Cataluña, Madrid o Euskadi. Esa falta de expectativas para el retorno incentivó su 
integración en la sociedad porteña que les ofrecía unos niveles de vida muy superio-
res a los que habían conocido.  

La correspondencia epistolar con sus familias les permitió mantener la relación 
preemigratoria y gestionar los afectos e intereses comunes por encima de las distan-
cias. Esas cartas demuestran, en síntesis, que los itinerarios laborales, el tipo de ma-
———— 

44 Citamos de la carta 30 del epistolario Bargiela. Por su parte, Arturo Bargiela Porto decía que 
aca estamos bien pero tenemos pensado retornar a esa [Buenos Aires, 11 de abril de 1955], en la primera carta 
que remite a su tío Antonio. Carmen Lois puntualizaba, en la carta 17 del epistolario familiar, que envió 
desde Buenos Aires a su hermana Teresa con fecha del 24 de septiembre 1954, que todos nos quejamos de 

los muchos aumentos y la poca ganancia. Mientras que su sobrino Luis comparaba las oportunidades econó-
micas de ambos países y concluía que aquí por lo menos uno puede comer, que en España no le alcanza un sueldo 

ni para eso, en la carta 20 del mismo epistolario, que envió a sus padres el 25 de enero de 1955. Ocho 
años más tarde consideraba que la situación empeoró mucho... pero se puede vivir mejor que en esa, según expone 
él mismo en la carta 41 del epistolario Vázquez Lois. 
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trimonio realizado por los emigrantes, y su posición relativa en la familia de origen, 
son algunos de los múltiples factores microsociales que modificaron el proyecto 
migratorio inicial y determinaron su permanencia definitiva o el retorno de aquellos. 
De todos modos, la producción epistolar de los emigrantes es parte de la memoria 
colectiva de las migraciones. Nos remite, fundamentalmente, a los proyectos de vida 
de los emigrados, sus trayectorias laborales y su integración social en el país de desti-
no, y como tal debe ser estudiada. 
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